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iker ayestaran

La nueva Casa Blanca

B
arack Obama ha culmi-
nado su primer año de 
mandato. Parte de la opi-
nión pública norteame-
ricana cree que el cam-

bio prometido llega con cuentagotas 
y sin el ritmo y la intensidad que debe-
ría. Las dificultades y la impaciencia se 
asoman con fuerza, la decepción ace-
cha. Pero Obama confía tanto en las re-
formas políticas como en la capacidad 
transformadora de la ejemplaridad de 
sus propias acciones más personales. 
Sabe que la determinación de sus de-
cisiones políticas tiene en sus propios 
gestos y sus palabras parte de su legiti-
midad y confianza. Cree que el cambio, 
para que sea profundo, debe ser pro-
gresivo, colectivo y, también, personal. 

Su formación moral y su compro-
miso ético y político le han llevado a 
abrazar, en lo económico, a los pen-
sadores y teóricos de la economía del 
comportamiento (Behavioural Eco-
nomics), que trata de estudiar por qué 
los seres humanos tomamos en mu-
chas ocasiones decisiones que tienen 
un fuerte componente emocional. 
Obama cree que cambiar los compor-
tamientos cotidianos, por pequeños 
que sean, puede cambiar las grandes 
ecuaciones políticas. Piensa que cam-
biar los corazones de las personas es 
la llave para cambiar sus ideas. 

Así, lentamente, y con una flexi-
ble paciencia y prudencia no exenta 
de firmeza y determinación constan-
te, intenta cambiar la política norte-
americana como ha cambiado la mis-
mísima Casa Blanca en un proceso de 
deconstrucción y de reconstrucción 
fuertemente simbólico. Nuevos am-
bientes y funcionalidades como par-
te de un estudiado código de señales 
icónicas que muestran, a través de sus 
preferencias estéticas o artísticas, nue-
vas percepciones y concepciones del 
mundo, de la sociedad y del poder. 

Obama, que vive también con su 
suegra, ha ido mucho más allá de la 
célebre redecoración de Jacqueline 
Kennedy. Ha creado una nueva con-
cepción de los 5.100 m² de la casa ba-
jo la supervisión de Michelle Obama. 
Juntos han ido graduando lentamen-
te cada cambio y transformándolo en 
un mensaje público y mediático de la 
mano del diseñador Michael Smith, 
amigo personal de la primera dama, 
quien afirmaba que “el estilo casual 
de su familia, su interés por recupe-
rar el arte americano del siglo XX y el 
uso de marcas y productos de precio 
razonable son algunos de los requeri-
mientos que me han pedido para ha-
cerles sentir como en casa”. 

Se han rodeado de arte concep-
tual. Los Obama han pedido presta-
das 47 obras de arte a cinco museos de  
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Washington. Aunque la mayoría de 
las obras elegidas pertenecen a artis-
tas contemporáneos y abstractos, en-
tre ellos Mark Rothko y Jasper Jons,  
hay una cuidada elección multicultu-
ral que refleja la pluralidad de raíces de 
la nueva América con siete obras de ar-
tistas negros, entre las cuales destaca el 
trabajo de Glenn Ligon, que con textos, 
neón y fotos explora los temas de la po-
lítica y de la raza. La prensa estadouni-
dense señala que esta selección supone 
una revolución cultural silenciosa en la 
Casa Blanca, destacando –por la inter-
pretación metafórica aplicada a la cal-
ma del presidente– la elección del cua-
dro I Think I’ll… del artista Ed Ruscha, 
que tiene como tema la indecisión y 
en el que pueden leerse frases como: 
“Puede que sí”; “Espera un minuto” o 
“Pensándolo bien”.

Pero los cambios más profundos, 
por imperceptibles que parezcan, se 
han producido en el despacho oval 
con fotografías familiares (de su boda, 
de sus hijas, de cuando lanzó su candi-
datura), nuevos cuadros y cuatro pie-
zas de cerámica y arcilla procedentes 
del Museo Nacional del Indio Ameri-
cano. También hay tres aparatos me-
cánicos prestados por el Museo Na-
cional de Historia, entre los que desta-
ca un modelo del telégrafo de Samuel 
Morse de 1849. Han desaparecido los 
cuadros de paisajes de Texas de la épo-
ca Bush, la platería decorativa y la ce-
rámica china. Y en el famoso escrito-
rio Resolute, en la Casa Blanca desde 
1880, se ha adaptado por primera vez 
un lugar para el ordenador portátil, 
junto con todos los accesorios de su 
encriptada Blackberry. En la estante-
ría destaca un cartel enmarcado del 
programa del acto de 1963 en Was-
hington, en el que Martin Luther King 
pronunció su famoso discurso: “I ha-
ve a dream”, y su busto, que sustituye 
al de Winston Churchill, regalado por 
Tony Blair a George Bush, cambio que 
causó irritación en Reino Unido. Pa-
ra suavizar este conflicto decorativo, 
Obama, muy hábil, mantiene en su es-
critorio un portalápices regalo de Gor-
don Brown. “Este despacho le recuer-
da a uno lo que hay en juego, todas las 
esperanzas y sueños que dependen de 
lo que sucede en la Casa Blanca”, ex-
presó Obama en una reciente entrevis-
ta con Oprah Winfrey. El último deta-
lle ha sido colocar un frutero lleno de 
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manzanas, listas para morder. No fal-
tan, tampoco, las golosinas M&M. 

Los cambios han seguido la sen-
da del símbolo, también fuera de las 
paredes de la mansión. En los jardi-
nes de la Casa Blanca se ha habilita-
do la casita de Bo, el perro de aguas 
portugués de sus hijas, Sasha y Ma-
lia, algunos juegos al aire libre y un 
huerto ecológico de 100 m² que Mi-
chelle creó, con 200 dólares de pre-
supuesto, en una tarde con 25 esco-
lares invitados a una merienda. En él 
se cultiva menta, ajo, anís, salvia, to-
millo, orégano y romero, entre otras 
hierbas. Además se han sembrado 
lechugas, zanahorias, tomates, es-
pinacas, cebollas, frambuesas y mo-
ras. Los vegetales cosechados serán 
usados en comedores populares y en 
los menús de la Casa Blanca. 

La mansión cuenta con gimnasio, 
una pista de tenis, un circuito pa-
ra correr, una piscina exterior y una 
bolera que será substituida próxi-
mamente por una nueva cancha de 
baloncesto, como la de Zapatero en 
la Moncloa. El presidente Obama, 
gran amante y conocedor de este de-
porte, espera su turno para reformar 
la vieja y pequeña cancha actual. Se-
guirá con el cuentagotas. Cambios 
constantes y pequeños para cam-
bios profundos. Todo poco a poco, 
canasta a canasta, sumando punto a 
punto para ganar el partido. 

«La esperanza es el sueño de los que están despiertos»
–Carlomagno–
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E
staba el pobre pelu-
quero enfrascado en 
su mejor corte a nava-
ja cuando entra en su 

establecimiento un falso cliente 
amenazándolo, no con una pis-
tola, sino con denunciarlo ante 
la Sociedad General de Autores 
(SGAE) por tener puesta músi-
ca ambiente por la radio. El pe-
luquero ya ha comunicado a sus 
clientes que el que quiera música 
se la tendrá que traer de casa de 
ahora en adelante. Que el cham-
pú no hace falta, que lo pone él.

Cada día se está poniendo 
peor esto de ser un delincuen-
te. Dios y la SGAE están en todas 
partes, y te vigilan, y te pueden 
castigar por atentar contra los 
derechos de autor. Por eso Dios 
no te deja suicidarte, porque él 
te hizo y le perteneces, como la 
música pertenece a sus autores. 

Y al igual que los fundamen-
talistas cristianos o islámicos 

Ramoncí  
(y hasta ahí 
puedo escribir)

Les llega una alarma 
a sus abogados cada 
vez que se detecta su 
nombre en Internet

pretenden salvaguardar el buen 
nombre de su Dios establecien-
do severas penas contra la blas-
femia, así el cantante abandera-
do de la SGAE llamado Ramoncí 
(lo siento, hasta ahí puedo escri-
bir) ha registrado su nombre de 
guerra para que nadie pueda uti-
lizarlo en vano. Parece ser que el 
Gran Hermano de Internet cada 
vez que detecta el nombre com-
pleto de Ramoncí lanza una alar-
ma para que sus abogados bus-
quen al delincuente y husmeen 
si hablan bien o mal de él.

Me tiene asombrado esto de 
la búsqueda automática. En mi 
blog, cada vez que escribimos ta-
rot, se llena de anuncios de echa-
doras de cartas. Si disertamos 
sobre la justicia, se suceden los 
anuncios de bufetes de aboga-
dos. Y sin embargo, cada vez que 
menciono a Dios, no aparece ni 
dios.

A ver si va a resultar que Dios, 
el supremo autor, es más discre-
to y tiene más sentido común 
que Ramoncí.


